
H 
AY UN GENERO literario que 
ha;oe ya largos años ha desapa­
recido, Son los libros de viajes, 
aquellos en que su autor re li­
mitaJba a dar testimoni o de sus 

andanzas por el mundo o de una de-
terminaida región de él, describiendo 
paisajes, monumentos , rostros y cos­
tumbres. El escritor que s,e dedicaba a 
este género ye desaparecido tenía la 
fa,cwtad de poblar la imaginar.:ión de 
su lector de exóticas visiones, sacián­
dolo de esa sed tan humana que es la 
de conocer lugares ignotos, de 01Ventu­
rar.se por !o desconocido. 

Si el libro de vi.aje, del que son un 
buen ejemplo los tres tomos de "La 
vuelta al mundo de un novelista", de 
Vicente Blas:o Iibáñez, ya murió, su 
muerte no es natural. Como en cua1-
quier novela policial , hay un ase.sino, 
pero a diferencia de ellas no es difi­
cil de descubrir su identidad: el cine. 

CANAOA 
TAMBIEN 

EXISTE 
Cualquier espectador por el módico 

precio de una entrada a.l cine más cer­
cano a su ca.sa puede dars,e un lujo 
que treinta o cuarenta años atrás sólo 
se podían dar los muJ.tlmi,1lonarios: co~ 
nocer palses, ciudades y lugares dis­
tantes mf1la11es de kilómetros del lugar 
que él se encuentra. · 

Hoy son muy pocos qui.enes no ten­
gan una visión clara, completa, am­
blen taJ, de la torre de El!flfel, de los 
rascaicielos que puieblan Manhaittan o 
de las maravrnosas fuentes que des­
piL!arra Roma. Las han visto en pe1i­
cuQIIIS, e1las han sido escenarios de tra­
mas argumentales, y, por eso mismo . 
sin darse cuenta siquiera, han asimila­
do un conocimiento q•Je ,era el gran te­
soro de los autores de libros de via,je 
y que ellos a,dministraban conscientes 
de su privHeglo. 
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O 
U]EJN AMA los viajes, quien gus­
ta de recrear su vista con el pai­
saje de una campiña o de una 
ciudad desconocida, salbe muy 
bien cómo mirar por encima de 

los hombros de !os protagonista.s de pe­
Uculas, fijar su atención no en el cli­
max dramátioo del film, sino en esa.s 
secuencias aiparentemente de relleno, en 
que la cámara se pasea por calles de 
~ejanas ciu:dades o por la vastedaid de 
una naturaileza desconocida. 

A ellos, les recomiendo que vayan a 
ver "Indecisión de mujer". La película 
podrá ser a.preciada o no en su con­
flicto y planteamiento de caracteres, 
pero tiene e1 m:érioo inmenso de mos­
trarnos ,algo de un ,pa.is que no tenemos 
costumbre de ver en e1 cine: Canadá. 

iEl paisaje neva.do de ottawa, la.s ca­
nes de Va,ncoUJVer, interiores que reve­
Jan una pensona1id1l!d. en que se entre­
mez;cla el ancestro francés y el britá­
nico, dan a la ambientación de esta pe­
lícula un se1,lo especial. Y no se trata 

lo es porque esas ciudaldes representan 
lo má.s conspicuo del mundo occiden­
tal, sino porque en ellas no se sienten 
del todo extranjeros. Saben que, de un 
modo u otro, habrán de encontrarse 
con ambientes que ya les son familiares 
a través del cine , donde podrán tener 
el encuentro gozoso con monumentos 
y lugares que ya conocen. 

Pienso en nuestra incipiente y siem­
pre tambaleante industria cinemato­
grálfica y me imagino qué inHuencia 
decisiva tendría ella de desarrollarse 
y expand1rse esa otra industria que 
tanto se ha hecho por crear g_ue es la 
del turismo. 

!Porque 'hoy el turismo, más que la 
aventura de adentrarse en exóticas re­
giones, signi.fica un peregrina'je a.1 re­
cono~imiento de paisa,,jes y ambientes 
que el cine nos ha runticip8ido. 

,¿ Habrá ai1guna estald.fstica o_ue pueda 
detectar el aumento que ha e~rimen­
•tado el turismo a Can-a,dá de:spues que 
Artistas Unidos clistri:buyó uni,yersal-

ALEXANDRA STEWART, protagonista de "Indecisión de mujer". 

que ciudades y paisaljes sean más her­
mosos a los que estaimos a'COStumlbrados 
a ver en pelicu!laJS ita.llanas, francesas 
o nor.teamericaina:s. No, no e:s eso. Es 
que es d,i5tfnto. Y esta disti!nción es lo 
que haice que el cazador de novedades 
geográficas en el cine se engolosine 
con la visión. 

e REO NO equivoca:rme al a,fwmar 
·que "Indecisión de mujer" es 1a 
pl'lmera película canadiense que 
se exlhtbe enitre noootTos. Y el he­
oho perimiote adlv,er:tir cómo la 

existencia de una industria cinema.to­
grMica na.clona!! logra 1,Jevar a tocios 
los ámbitos del mundo la imagen de 
un pals. 

Si los turistas prefieren en sus itl­
n~rarios Lonldres, Parl:s, Roma y, por 
cierto. el excitan-ve Nueva York, no s6-

mente "Indecisión de mujer"? Si lo 
h-ubiera, est(jy seguro de que ese au­
mento seria signi,!ica'tivo. 

iPor lo menos en mi caso, en esos 
proyectos de via1je que IIJli-do y amaso 
como todo chileno que se siente en­
cerrado y asfixiado entre cord1llere. y 
mar, desierto y témpatnOS antártiros, 
nunca. consideré visLtar Canadá. Ahora 
si. Y el deseo f.ue concitado por una 
película que jaimá5 pensó tener fines 
turísticos, pero que consigue, como to­
da pe1lcuia de mediana oa'lidad, dar 
una fugaz visión de la a,parienda ex­
terna e interna d~ t)al:s que la produ­
ce. 

Lo mismo que los Ubros de viajes de 
a.ñoo aitrá.s. 

-Pero ahora en color, en pantalla gi­
gante ... ¡Y con Alexandra Stewa.rt de 
llapa, quien, en definitiva, constituye el 
mayor aliciente para conocer canadá ... 
y las canadienses 1 


